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Herberth Bolaños: el 
Japón ha cambiado mi 
forma de ver el mundo

Suplemento Cultural n.o 25;  
mayo 1995

Con varios Premios Nacionales 
en Acuarela, Herberth Bolaños, 
profesor de la escuela de artes plás-
ticas de la Universidad Nacional, ha 
viajado varias veces al Japón desde 
1985. Sobre esta experiencia y la for-
ma como la ha volcado en Costa Rica 
nos habla en esta entrevista concedida 
al Suplemento Cultural.

Rafael Cuevas (RC): Has estado 
varias veces en Japón. Contanos 
algo de tu experiencia allá.

Herbert Bolaños (HB): La 
primera vez que fui se debió 
a una beca del Ministerio 
de Educación japonés 
en 1985. Esta primera 

experiencia tuvo una dimensión 
bastante traumática principal-
mente por el problema del idio-
ma. En esa oportunidad estuve 
en Kioto dos años haciendo una 
maestría en diseño textil con téc-
nicas tradicionales japonesas. En el 

Japón el diseño textil tiene una tra-
dición secular, pues data de la época 

de Edo, es decir del siglo XIV. Luego 
de esta primera experiencia he estado 

en ese país otras cinco veces, no solo 
estudiando, sino también exponiendo y 

asistiendo a eventos relacionados con mi 
especialidad. Ahora, en 1994, volví para 

trabajar en un laboratorio de textiles en la 
ciudad de Gifu, que es una ciudad pequeña 

para el contexto japonés (aunque tiene una 
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población más o menos similar a la 
de Costa Rica), pero que es la terce-
ra ciudad en importancia en el país 
en lo que respecta al diseño textil.

RC: ¿Qué ha significado para vos 
como persona tu experiencia en 
el Japón?

HB: Primero que todo, mi estancia 
en el Japón ha transformado mi pen-
samiento, tanto a nivel profesional 
como espiritual. El japonés es una 
persona muy fría en apariencia; sin 
embargo, al establecer relaciones de 
amistad tiene una profundidad a ve-
ces desconocida entre nosotros; en 
ese nivel aprendí mucho; por otro 
lado, el observar la forma cómo ellos 
valoran su cultura me enseñó tam-
bién la necesidad de valorar mi pro-
pia cultura, e interesarme en la pro-
blemática de la identidad cultural.

RC: Eso seguramente te ha servido 
para tu práctica profesional.

HB: Claro, me ha servido mucho en 
todos los ámbitos, tanto en mi prác-
tica artística profesional como en la 
docencia acá en la escuela de artes 
plásticas de la Universidad Nacio-
nal. Parto de la idea de que la iden-
tidad cultural de un país no es algo 
dado, sino que es un proceso al cual 
debemos abocarnos para poder apre-
henderlo en alguna de sus facetas y 

así expresarlo artísticamente. Otro 
aspecto importante que aprendí en 
Japón respecto de la identidad cultu-
ral es que tal vez lo más importante 
de un pueblo en este sentido es que 
sepa ser crítico en la asimilación de 
las influencias extranjeras, incorpo-
rándolas a su acerbo. Si vemos la 
cultura japonesa, por ejemplo, ella se 
ha formado prácticamente de «reta-
zos» de otras culturas: el idioma está 
lleno de palabras de procedencia ex-
tranjera; el alfabeto es chino; el dise-
ño también proviene en su mayoría, 
originalmente, del extranjero.

RC: ¿En qué forma concreta has 
volcado toda esa experiencia adqui-
rida aquí en Costa Rica?

HB: En programas de estudio, por 
ejemplo, en los que he tratado de 
introducir nuevas metodologías para 
la enseñanza del diseño, partien-
do de la idea básica de que a través 
de él podemos identificar aspectos 
esenciales de nuestro medio. En este 
sentido, he puesto especial atención 
en el diseño de objetos que sean 
consumibles masivamente, para que 
las ideas que se transmitan a través 
de los productos puedan tener una 
importante resonancia. Por lo tanto, 
puedo decir que mi experiencia en 
Japón me ha hecho inclinarme más 
por las artes aplicadas.
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RC: Sin embargo no has abandona-
do la pintura. Hace relativamente 
poco tiempo recibiste algunos reco-
nocimientos en concursos naciona-
les por tu trabajo en acuarela.

HB: Sí, el elemento plástico com-
prendido en todos los conocimientos 
adquiridos es tan rico que no puedo 
dejarlo de lado. Sin embargo eso lo 
dejo para mí. Aunque no es la úni-
ca técnica que trabajo, la acuarela 
me ha permitido aplicar las técnicas 
tradicionales japonesas para decorar 
seda al papel. Pero también he ex-
plorado otras técnicas japonesas in-
teresantes como, por ejemplo, el gra-
bado japonés, que, a diferencia del 
occidental, no se hace con pinturas 
con base oleaginosa, sino con acua-
rela; también he explorado técnicas 
tradicionales japonesas para hacer 
papel. Parto de la idea de que en la 
medida en que se conozcan más téc-
nicas, se facilita la expresión artísti-
ca. Por ello nunca he trabajado una 
sola técnica excluyendo otras.

RC: ¿Qué trabajas ahora?

HB: Después de esta experiencia 
de Gifu, que tuvo un carácter más 
técnico, pues trabajé en un labora-
torio muy bien instalado en donde 
aprendí muchas técnicas aplicables 
a la fibra textil, quiero trabajar sobre 
papel hecho a mano tanto por mí 

como sobre otro que he traído del Ja-
pón. El papel que haré tendrá como 
base material de desecho y el tronco 
de la planta del banano; sobre ello 
trabajaré con acuarela. Este es un 
trabajo para el que pienso darme un 
año, porque yo me comprometí en 
Japón para hacer una exposición allá 
en ese plazo.

RC: ¿Afecta en algo a tu trabajo 
la diferencia tecnológica que existe 
entre el laboratorio en el cual es-
tuviste en Gifu y a lo que se puede 
tener acceso en Costa Rica?

HB: Voy a aplicar lo que se pueda. 
Acá voy a trabajar, por ejemplo, en 
pruebas de control de calidad, que 
no ameritan ningún equipo muy so-
fisticado, salvo en pruebas de color, 
pero que puede solventarse con re-
lativa facilidad. Se pueden trabajar 
también técnicas de reconocimiento 
de fibras a través de microscopio o de 
productos químicos; se puede traba-
jar la parte de diseño y de teñidos.

RC: ¿Se ha pensado en la posibilidad 
de industrializar el papel hecho con 
fibras autóctonas no tradicionales?

HB: Actualmente estamos en la 
etapa de investigación con los estu-
diantes avanzados de la escuela de 
artes plásticas de la UNA; en esta 
etapa nos está ayudando la Escuela 
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de Química. Pero esta es una etapa 
larga y lenta. Posiblemente de aquí 
a unos años podamos pasar a otras 
etapas del tipo que mencionas en 
tu pregunta. Hemos pensado en 
opciones que no se planteen el pa-
pel como soporte para el dibujo y la 
pintura; pensamos también en otras 
opciones como, por ejemplo, el pa-
pel con semillas incorporadas, para 
que cuando sea eventualmente des-
echado y arrojado pueda florecer, o 
en el papel de uso diario que pueda 
ser usado decorativamente también, 
en eso estamos trabajando.

RC: ¿Qué posibilidad hay de exten-
der la colaboración japonesa hacia 
otras personas?

HB: Próximamente partirá una 
estudiante de textil de la escuela a 
especializarse allá, y seguramente en 
poco tiempo más partan un par de 
estudiantes más. Ellas irán más pre-
paradas, seguramente, sabrán ya algo 
del idioma japonés y contarán con 

mi asesoría para poder sacar el máxi-
mo provecho a su experiencia. Estas 
son las primeras personas que van 
de Costa Rica. Anteriormente, en 
el istmo centroamericano era Hon-
duras la que se había beneficiado 
con las becas japonesas, pero ellos 
enviaron gente que se especializaba 
en educación. Nosotros somos los 
primeros que enviamos gente a pre-
pararse en las artes.

RC: Entonces tu experiencia con 
el Japón ha sido enriquecedora y la 
entendés como importante para vos.

HB: Sí. Pienso que la experiencia 
en ese país me ha permitido que, 
paulatinamente, haya ido cambian-
do la visión de los estudiantes de 
la escuela sobre el diseño y las ar-
tes aplicadas. En lo personal, no he 
querido guardarme para mí todo lo 
aprendido, no lo he dejado guardado 
en mi taller, sino que he intentado 
proyectarlo y socializarlo.


